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L-A V O Z D E D A l - Í A S 

Para la simpática Salud 
Árjonilla 

Aunque reconozco la limitación 
de mis dotes literarias y las difieul' 
tades que ofrece el asunto de que 

. voy a tratar, (pues no es fácil em
peño el de elogiar cumplidamente 
a una dama) quiero esgrimir la 
espada de este siglo, la. pluma, 
que, si de hoja diminuta, es mas 
certera y mortal que las que usa
ron los antiguos caballeros, para 
rendir a nuestra simpática colabo
radora, la gentil Salud ArjonilIa, 
el honrado tributo de nuestra gra
titud y de nuestra admiración, ya 
que ella, con sus bonitas concep
ciones literarias, avalora nuestra 
publicación, poniendo en la aridez 
de sus páginas una agradable no
ta de feminidad y de romanticisino. 

Aparte del. mérito literario de' 
los trabajos de csla bella colabo
radora, que soy el primero en re
conocer y en elogiar, existe otro 
mérito, para mí de tanto o más va
lor que aquel, y consiste en que 
esta señorita, sin remilgos ni timi
deces, con la arrogancia natural 

' de quien ejecuta un acto bueno, no 
importándole un bledo cualquier 
equívoco de que la ineptitud y la 
ignorancia pudierati hacerle obje-, 
to y consciente del papel que la 
bella mitad del género humano es
tá llamada a representar en la so
ciedad moderna, lánzase a la pa
lestra literaria, dando un noble 
ejemplo que imitara otras jóvenes, 
que también se hallan capacitadas 

.para cultivar, con éxito, la iiteratu-: 
ra, pero no ló hacen, temerosas 
del necio y absurdo qué dirán. 

Así, pues, sirvan estas mal tra
zadas lineas como tributo de admi
ración a tan distinguida, colabora-. 
dora; a la que lodos alentamos pa
ra que prosiga su meritísima labora' 
sin desmayos ni vacilaciones. 

LAS APARIENCIAS 

JUAN LÓPEZ ^ • 

Lea usted "Lfí VOZ DE DRUñS" 

Que debido a las cir-eunstancias,, 
aparecen como honradas personas 
que no lo son, y que, otras que lo 
son, no apareccti como tales, es . 
cosa que lo saben hasta los gaba
nes de entretiempo. Lo que si no 
saben-muchos, es que hay perso
nas reputadas por sabias y no tie
nen asomo de talento. Esto que 
así en crudo, parece una paradoja, 
es más cierto que los sabañones 
en invierno. Esta clase de indivi-

.duos, adquieren al exterior un bar
niz, si se nos admite la f r a s e , 
quie engaña a los incautos, pero s i . 
se les profundiza un poco, desba
rran que dá gusto. Buena prueba 
de ello, es Apapucio Cordoncillo; 
que poseedor de una memoria .es
tupenda (zl talento de los tontos), 

.escribe y aprende grandes tiradas 
de versos y los párrafos maá ma
carrónicos, los que recita con una 
impavidez digna de mejor causa, 
siendo la admiración de sus con
vecinos, que no cesan de alabarle, 
con lo que Cordoncillo, se pone 
más inflado que un parralero rico. 

Su padre, que como vulgarmen
te se. dice, no sabe hacer la o con 
uti canuto, porque en su infancia 
le tomó asco a .la che v la ./íá (se
gún dice un contempórángo suyo), 
se entusiasma en gr^a.-.^^rsumo y_ 
quiere que todo el. mi 
su hijo. En cuánto ei 
la ya le está llamando: Apapucio, 
hijo mío, ven acá, y recítale a éste 
Sr. la matraca de La Molinera 
Averiada, o la .Oda a los Espárra
gos Tiernos. Apapucio prefiere es
to úUimo, porque dice que es mas 
se'nlimentfil, y poniendo los Ojos 
eii blanco, con voz atiplada, róm-
p'é en exclamaciones; capaces de 
poner nervioso a u n fumador.de 
opio. El visitante quiere escapar,, 
pero su padre no lo consiente hás; 
t^ que termina, y entonces rompe 
en alabanzas. [Vea Vá. con -qué 
sentimiento recital y iqüé expre
sión más interesante cuando'-di-
ce'aquello de;- '•/'•' .-,;'; •: ,̂|;;>k_¡;:,,-:, 

' . - V •• / ' • ' . : • • ••••, • ' ' • ; , , • - . . " • ' - ' - ' . ' í • ' % • . : • " 

El tierno y verde espárrago 
que ignorante corta el labradorl 

De lo mucho que sabe, es lo que 
: más le gusta, dice la madre lo que 
le probará a Vd. que tiene un ge
nio que despunta. El visitante que 

- está cómo al que le ponen botones 
de fuego, sale disparado promctien 
do no volver por casa de Cor
doncillo, ni amarrado. 

Gracias a su constancia y me
moria, Cordoncillo se hizo aboga
do y cuando sus a d m i r a d o r e s 
creían sería su amparo, los recha
za, diciendo que son unos ignoran
tes. El .único que consiguió algo de 
él, es Frescales, para quien solici
tó una Administración de Loterías; 
por cierto que dirigió la solicitud 
a Gracia» y Justicia, porque Cor
doncillo decía que como era una^ 

^gracia... Cjaro que se la devolvie
ron, diciéndole, que, efectivamente 
el asunto ,tenía Gracia,' pero en 
Justicia no podía reso lverse 

'aquello. 
En la tribuna, ya es otra cosa. 
La única defensa que hizo, fué 

,1a de un infeliz, que, por unas ca
ricias demasiado expresivas a su 
suegra, le pedía el Fiscal seis me
ses de arresto, y hoy se encuentra 
el pobre en Ceuta de resultas de 
la defensa que le hizo Cordoncillo. j 

Hoy ya nadie cree en la inteli- .̂f' 
gencia de Cordoncillo, y los mis- %: 
mos que antes .'='• '''•••'•• .'" ""' ^ ' "' ' v i 

. j ^ q u e , el ^^ Alr;ilflp .^^ • 

prenoe (uego 
por sí solo no dá chispa. 

BERNARDO RUBIO 
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